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andón hal)la sobre los problemas actuales

la vida 
'or eso 

ilueno

;os hé- 

apren­

da situación nacional e internacional 
motivo de permanente interés para 

¿os los combatientes que luchan por 
libertad de España. Tam bién es de 
,n interés para A l  A U iq u e  reflejar 
jenente la situación, el ambiente de los 
arteles de la Primera Brigada Móvil de 
^ue a la que pertenecemos. Nada 

E ló g ic o ,  pues, que estos problem as 
m enfocados por nuestros líderes m i­
ares. En esta sección de nuestro >ema- 
íio iremos presentando a los camara- 
isresponsables de la dirección militar 
n i|iie 0|)inen sobre todos estos asun- 
Bile interés general.
Con ese objeto nos dirigimos al despa- 

deljefe d é l a  Prim era Brigada, ca- 
arada PoHcarpo Candon. Nos recibe 
8Vatentamente y  se dispone a darnos 
IOS minutos para hacer esta entrevista, 
indón es uno de los pocos supervivien- 
sde aquel glorioso grupo de valientes 
i , dirigidos por nuestro jefe  «Campe- 

no» marcharon resueltamente al frente 
batalla y  salieron a los cam pos de 

bdrid a detener con su coraje y  bravura 
avance de las hordas salvajes del mili- 

íismo insurrecto y desleal al servicio 
la plutocracia imperialista y del cleri- 

liismo oscurantista. La actuación de 
indfin entre el lealismn español no es 

■ mi la continuación de una tarea rcvolu- 
t'naria, consciente y definida, que nues- 
"1 ilustre com pañero comenzó en Cuba, 
patria, en pugna inigualable contra el 

itspotismo de la Dictadura del general 
úcliadn, agente que fué del imperialis- 
■ Morii-ameni ano en la isla hermana. 
■ hLiga .Anti imperialista de Cuba el 
uñarada Candón d- sarrolló una de las 
‘ísimportantes l a b o f s  en la organiza- 
'ón de este aparato, c|ue más tarde, jiin- 
ĉon el Partido Comunista, se colocó a 
vanguardia de la lucha revolucionaria 

el imperialismo yanqui en .Améri- 
 ̂ latina Esta intensa labor contra el 

'"hso del Norte, le ha costado largos 
de destierro doloroso v  de exilio

amargo. En los preparativos de la famo­
sa y romántica Expedición de Gibara; 
donde 37 hombres se dispusieron a en­
frentarse con un ejército mercenario de 
14.000, Canción arriesgó una vez más su 
vida en pro de la causa de la liberación 
nacional cubana. Com batiente indoble­
gable e inabatible, Candón vino a España 
en el m om ento grave de la crisis provo­
cada por los militares traidores. I'rescas 
están en nuestra memoria las inolvida­
bles jornadas del 26 de julio, donde el je-

( ^ a i u i ú i i ,  jr f f*  <!c m i t 'H t r a  1.* B r i j ; a i l a

fe «Campesino» fué herido; del 22 de 
septiem bre en Villavieja, en el Cerro del 
A guila , donde Candón fué herido, en los 
com bates del barrio de U sera, Rom ani­
llos y  Majadahonda.

Su posición de jefe de la I.“ Brigada, 
Candón se la debe a su indiscutible e je­
cutoria en el com bate y  en todos los 
momenlo-s de* su participación en la lucha

contra el fascismo y  la reacción. 1  odos 
los camaradas de nuestra gloriosa B ri­
gada tenemos para Candón, además del 
respeto que le guardamos com o jefe, un 
hondo cariño, un gran afecto que é l .  e 
ha ganado con su clara y  valerosa actua­
ción. Sus treinta y  dos años de trabajo 
y de lucha, juventud y  laboreo incesante, 
integran una vida intensa de revolucio­
nario firme en sus convicciones y  leal al 
ideal arraigado en su pecho.

D espués del saludo de rigor, com enza­
mos nuestra misión periodística y  pre­
guntamos al jefe:

—  ¿Cómo trabaja la Brigada en estos 
días de descanso*

— Nuestro d escan so— Candón comien­
za— no es descanso realmente. Si para al­
go es descanso es para los nervios. N ues­
tra Brigada, integrada com o está por 
hombres de acción, curtidos en la lucha, 
no conoce la inacción. Com o en las h o ­
ras duras de com bate todos tenemos 
nuestra atención puesta sobre un objeti­
vo inmediato: reponer nuestras fuerzas; 
elevar el nivel moral y  cultural de las 
mismas; atender al perfeccionamiento de 
nuestros conocim ientos técnicos y  mili­
tares y  estar listos en permanente alerta, 
para todo m om ento de emergencia...

— ¿Se ha terminado y a  la organización 
del Hogar del Soldado?

—  El H ogar del So ldado  lo tenemos 
establecido en Fresno de T orote . B-sta 
institución de nuestra Brigada está per­
fectamente en funciones para albergar en 
ella a todos nuestros camaradas que se 
encuentran en Iranca convalecencia.

- ¿ . . .?
—  Otra institución nuestra— sigue di- 

ciéndonos el camarada jefe- -, cuyos ser­
vicios í-on muy estimables, es la (luarde- 
ria Inlantil que tenem os establecida ei> 
Alicante. A llí  se atiende a todos los ni­
ños de nuestros camaradas muertos en la 
lucha y  a los hijos de todos los que están 
entre nuestras fuerzas, que por un moti-

(Contimía on la pagina octava)
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Cada periódico, un orientador
En nuestro artículo anterior exponíamos que 

era necesario modificar en gran parle el conteni­
do de los periódicos del Ejército, estableciendo 
un mejor aprovechamiento de ellos para explicar 
y dar a conocer a los soldados y a los mandos la 
situación del campo enemigo. los propósitos del 
fascismo y sus métodos de trabajo, como igual­
mente señalar en ellos el alcance político, estra­
tégico y militar de las operaciones miís impor­
tantes.

I.,a mejor forma de profundizar en este enjui­
ciamiento político del contenido de los periódicos 
de las brigadas, es tomando algunos ejemplos vi­
vos! concretos. Veamos. En «Ofensiva», órgano 
déla columna «Exea-Uribes». primero, y de la 
57 brigada mixta, después, en el mes de febrero, 
ocupábanse con bastante interés de explicar a los 
milicianos y soldados la actividad política y social 
del enemigo, sus maniobras; sus columnas eran 
constantemente un vivero de artículos de vulga­
rización de estos problemas ( j ue .  seguramente, 
tendrían una gran acogida entre los soldados.

Examinado este mismo periódico en los núme­
ros publicados durante el mes de mayo, se ob.ser- 
va que .hay un decaimiento en la atención a la 
f^itividad del enemigo, en la carencia casi absolu­
ta en la exposición de estos problemas, en el plan- 

aiñiento de las cuestiones concretas de la vida 
olítica y militar en nuestro territorio. E.sta falla 

e« su(ibda,conartículos generales de e.scaso interés,
¡ Otro ca.so.análogo lo lene.mo.s en «Nuestra Bri­

gada», órgano de la segunda brigada. Del núme­
ro 26 al 33 no se aprecia que en sus columnas se 
plantee ningún trabajo acerca de la actividad del

enemigo y sus propósitos de «fraternización» que 
ya habían empezado a tener eco precisamente en 
los frentes del Centro.

En «Octubre», órgano de la 30 brigada, en los 
números correspondientes de! 4 de marzo al 9 de 
mayo, observamos también la existencia de mu­
chos artículos generales; sin embargo, estos pro­
blemas que veníamos señalando respecto a las 
formas de trabajo del enemigo no son objeto de 
atención por parte del periódico, qué obede­
ce esto? Esa falta (le trabajo colt'ctivo, ¿es porque 
la redacción del periódico no estudia los proble­
mas y lo.s elabora para después exponerlos clara- 
ini'nle, a los soldados y oficiales? ¿Es que el comi­
sario no tiene el conjunto de hobres que trabajen 
a su alrededor y le ayuden convenientemente en 
esta labor política tan importantísima eii la 
unidad?

Desde luego, a esto se debe en gran parte el 
que los [leriódicos de brigada no cumplan con 
acierto la función orientadora que tienen enco­
mendada. V es preiusainente para corregir estos 
defectos, para hacer periódicos ágiles que vibren, 
operativos que respondan con la intensidad y con 
ei ritmo político que exige la situación, por lo 
que nosotros venimos planteando la necesidad de 
que s(̂ a mejorado el contenido de sus cnluniiia' 
V de su trabajo, con el f in de que a lu.s soldado.s 
se les ayude debidamente en su forinación políti- 
cay militar, para hacerbmtibres (pie comprendan 
bien el inoniento actual con todas sus itu iciencias 
políticas, a lili de (pie estén en condiciones de 
reebazar todas las inanioliras [lolíticas (¡iie pueda 
realiazar el enemigo.

1

APOYO AL GOBIEUNO 
DEL FUENTE POPULAR

.Camaradas oficiales, clases y  soldados 

de la Brigada: En esle pequeño artículo 

ós v o y  hacer ver la necesidad que tene- 

n.ios todos de apoyar al Gobierno actual, 

que es la cabeza dirigente de todos los 
t*|ue luchamos por la liberación total del 

pueblo español y  por la paz mundial, 

i' Desde la entrada del G obierno que 

preside el camarada Negrín, es cuando 
más seriamente se ha tom ado la guerra. 

Y  se han llevado a efecto consignas tan 

formidables com o son: Ofensiva en todos 

los frentes. M ando único, etc., etc.

D espués de ver en poco tiempo el tra­

bajo incansable por ganar la guerra del

(ioblerno, es por lo que nosotros, solda­

dos y  je fes  del Ejército, que tantas prue­

bas de heroísmo estamos dando al m un­

do entero, nos encontram os en Ja o b li­
gación y  el deber de ap oyar al Gol-ierno 
para acabar rápidamente con el lascismo, 

que creía que España era Abisinia v  los 

españoles abisinios; n o ¡ r O t r o s  disponemos 

de tanto material de guerra com o ellos 

y, adem ás, tenemos lo que no tienen 
ellos ni lo tendrán nunca que es un líjér- 

cito con una moral y  una capacidad 

combativa formidable.

M. B A SC U N A N A
Comisario (iol 2.® batall(5n.

ari.Los periódicos de brigada deben prepa 
soldados convenientemente y hacerles ci, 
der el enemigo que tienen enfrente, cóm̂  
cismo trata a los soldados, cual es la sitvj, 
la retaguardia enemiga; el hambre que ej, 
ella, la situación económica de los obreros 
ro que hay, la explotación tan brutal qug 
sobre los campesinos, el alcance de la ii,|, 
ción del fascismo italiano y alemán. lij 
aquellas cosas que deben llevar al conocii 
de los soldados sin violar ningún secreto 
ni tampoco hechos conspirativos algunos, 
de información existen, en general, en 
brigadas; los comisarios deben pedirlos 
tado Mayor respectivo y, previamente seler, 
dos, hacer una utilización política de ellos

En el mismo sentido debemos plantear 
periencias y los resultados de las operación, 
litares. En este último período, desde eldf 
lio de las operaciones de Guadalajara, han 
lugar acciones militares de cierta impon 
en Pozohianco; en el Sur del Tajo; la contn 
siva de Vizcaya; los ataques a Balsaínyba 
ja en la Sierra. Es decir, hechos militare 
uno de los cuales tiene su importancia mil 
su importancia política. Por ejemplo, no: 
en números recientes de la revista «El Cí 
rio», hemos reproducido impresionescalife 
simas respecto a la importancia de las opn 
nes del Jaraina y de Guadalajara. En este 
sentido se explicarán las de otras operai 
más recientes. Pues Iñen, los periódicos 
unidades del Ejército deben tener esto 
cuenta para su e.xanien con los soldados, 
cándelo también en los Hogares del Comloaii 
desarrollando conferencias de inforniacióo 
cada una de estas operaciones. ¿Por qiiéiip 
esto? Porque nosotros entendemos que cal 
dado no delie vivir únicamente la vida des 
i'heru o de su cuartel, sino que debe estar 
to y conocerlos hechos más iniporiantej 
vida militar y política en todo el país.

Con estas expi-riencias, el projx'isito d u u  

el de que los órganos de Prensa del Ejército 
tribuyan a educar a los soldados políticamei 
en la medida de lo posible, en el terreno n 
E! método de educación no será bien apro' 
do 111 conveniente si no responde a las nee 
d(ís de los soldados, explicándoles los (ai 
principales de la guerra, cómo se vive ene 
po enemigo y en (jué situación se encueei 
retaguardia, su ejército, cuál es la iiitenr 
del fascismo internacional, cuál es la situó 
de nuestro Ejército, la política del Erenle Po 
del Gobierno, es deiár, todos los eleineiite 
ticos que les puedan hacer ail(|uirir un com 
miento profundo de la lucha que eslamoíi 
nieiido.

nu

Esto es tanto más neciísario si leñemos en 
la ( ¡L ie  los artículos generales no contienn 
(¡lie vaguedades (¡ue no llegan a interesard 
político tan despierto en los soldados, .iik 
por este eaniino puede llegarse al extrea 
que los soldados ¡lierdan el cariño que del* 
ner en todo momento hacia el órgano dea 
gada o unidad, y que no le concedan el ci 
ni el valor ¡lolíiico que merece y debe tenff 

Y esto, ni es beneficioso, ni debemos d« 
a que se produzca. Para evitarlo y corrfl 
exponemos las ideas y opiniones rellejadas 
te V otros artículos.

A N T O N I O  MUE
Subcomisario general deOi*

[agradable comer sentí-

pesin 

de Et

Bi

íncera 
W e u n  p u
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Saludo de los camaradas americanos a la
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Camaradas españoles;
A l  venir de lejanos sitios a lormar par­

te de las fuerzas de la Primera División 
de Choque del Ejército popular reimbli- 

cano, bajo el mando del gran líder «Cam­
pesino», los camaradas americanos que­

remos saludar cordialmente a los cama- 

radas com batientes españoles y  manifes­

tarles una vez más el firme propósito que 
atentamos de confundirnos fraternalmen­

te con vosotros en las arduas labores que 

la guerra antifascista nos impone, para 
lo cual deseamos ardorosamente trabajar 
juntos, com batir juntos y  morir juntos, 

si la lucha lo exige, en defensa de la li­

bertad y  el derecho <h' España.
Desde los pueblos de A m érica , llega 

a España la corriente de poderoso entu­

siasmo, de honda simpatía, que los tra­
bajadores todos de aquellas tierras tene­

mos por los soldados de «Campesino». 

Ese entusiasmo, esa fe, esa simpatía, la 
conocen bien los camaradas españoles 

porque la han visto dignamente repre­
sentada en la personalidad del inolvida­

ble com pañero nuestro Pablo de la 'I’o- 
rriente B rau, gran periodista cubano, 

comisario que fué de las primeras fuer­

zas nuestras y <]ue cayó  lieroicamente 
combatiendo por la democracia y  la ju s­

ticia, bajo el m ando de nuestros jefes 

«Campesino», y Canción.
Nuestra presencia en • la División no 

tiene otro objetivo que el de continuar 

fielmente la senda trazada con su valero­

so ejemplo por el camarada de la To- 
rriente Brau. Esa senda nos lleva al buen 

entendimiento entre los explotados de 

Am érica y  los explotados de. España, a 
a necesaria hermandad y  a la indispen­

sable unidad de acción entre todos los 

combatientes revolucionarios del mundo 
para derrotar al fascismo internacional, 

destruir el régimen de explotación capi­

talista y  edificar con el m ayor esfuerzo 

la verdadera dem ocracia económica y  

política que defendem os todos los traha- 

jadt'jres oprimidos.
A m érica con oce  la e j e c u t o r i a  de 

«Campesino» y  Candón. Y  decir «Cam­

pesino» es decir todos los obreros digno 

de España que han com batido con él en

las gloriosas jornadas para la defensa de 

la República española contra la invasión 

de. los imperialismos extranjeros. A  vues­
tro lado, camaradas españoles, nosotros 

representam os la solidaridad de todos 

los trabajadores de A m érica  para con 

vuestra causa; pero tam bién representa­
mos el grito de rebeldía de los obreros, 

estudiantes y  campesinos que en nues­

tras tierras com baten duramente contra 

tiranías vergonzosas y  dictaduras san­

grientas.

H em os abandonado en A m e r i c a  a 
nuestras familias queridas, nuestras orga­

nizaciones de lucha, nuestros frentes p o ­

líticos; para venir junto a vosotros, tra­
bajadores de España, que sois el orgullo 

de toda la humanidad consciente y de la 

clase obrera mundial. Pero sabem os bien 

que ni conquistar con vosotros la victo­
ria, conquistam os el derecho a la lelici- 

dad (le lodos los hombres, mujeres y  

niños de lo s  pueblos oprimidos del 

mundo.
A q u í estamos con «Camj)esino», C a n ­

dón y Alvarez, y  no abandonaremos la 

patria española hasta que nuestras armas 

no lleven al pueblo sufrido al triunfo d e ­
finitivo contra el fascismo y  a la libera­

ción nacional. Y a  han caído muchos

com pañeros nuestros y  hem os de caer 
muchos más para fecundar con  nuestra 

sangre el árbol frondoso de la victoria.

¡Viva la invencible División de 

C hoque de «Campesino»!

Camaradas españoles, ¡Salud!

Los conibutieiites aiiiei'iuanus de la 
División de “Caiiipesino®

IM PORTANTE
T en e m os un H ogar, que es un sanato­

rio. Personal suficiente para atender a 
muchos más heridos que los que en la 
actualidad convalecen en el mismo. ¿Por­
qué los camaradas que necesitan resta­
blecer su salud no van al Hogar, donde 
se cuenta con todos los m edios necesa­
rios para ello?

S e  ven a algunos camaradas nuestros 
deam bular por los batallones rebajados 
de servicio por encontrarse algo enfer­
mos, y  en nuestro H ogar se está hacien­
do un gasto que podía atender a todas 
estas necesidades sin aumentar más que 
una parte mínima el gasto necesario.

Esperamos de Sanidad que envíe en 
m ayor número nuestros soM ados al H o­
gar, recogiéndolos en los hospitales y  
evitando la evacuación a Levante de 
nuestros camaradas.

^ 7 ^
t i

• y

Nuesiriif! camarailas, taiilo soldadiis c.mo uíiciales, aprovechan Ihm liora.ü de descanso para elevar 
-sn nivel de Cditura y perfeccionar bu.s conocimientos lécniconiililares

Bilbao y Madrid, cuna del antifascismo mundial

r—  Vencen 
er sentJ-|«„
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1
Hay (jiie vencer. Venceremo.s. Para 

conseguirlo no hace fa lta  más <}ue 
aunar los esfuerzos de todos. Absoluta­
mente de todos, hombres y miij(Tes. 
\ / d  inteligencia, la energía, la capaci­
dad (le tra[>ajo, los conoiámientos, las 
aptitudes de todos y de cada uno, de­
ben ponerse a contribución do la gue­
rra. Pero, eso sí, cada uno en su 
puesto. Y el puesto de cada uno 
es aquel en donde más rinda.

¿Cuál es el puesto de la mujer 
en la guerraV Difícil es responder 
a una pregunta tan general. Ni 
todas servimos para lo mismo, ni 
tampoco nos acompaña igual for­
taleza física. Kn términos genera­
les, atendiendo a las cualidades 
características de la mujer, aplica­
das a las circunstancias actuales, 
servinuxs m ejo r a la causa en 
fuuístos, si no de absoluta reta­
guardia, poi- lo menos de la reta­
guardia de la vanguardia. Hay 
sus excepc iones, naturalmente. 
Mujeres existen plenas de valor 
físico, magníficas de heroísmo, 
que supieron luchar en la |)rime- 
ra línea de fuego como el más 
arriesgado de los hombres. Buen 
ejemplo de (dio lo tenemos en va­
rias camaradas de nuestra Briga­
da, que desde el primor día, con 
e n e rg ía  indomable, salieron al 
campo de batalla para coadyuvar 
a derrotar ni fascismo. Estas son 
las menos. I a mayor parte tene­
mos campo más propicio de actua­
ción en cuarteles, hospitales,guar­
derías y propaganda. Labor alta­
mente interesante y de suma im­
portancia. Quizá no tan l>i*illante, 
pero si tan heroica. Heroísmo ca­
llado, formado de sacrificios dia­
rios y roniiiiciaciones constantes, 
que, por su misma persistencia, 
son lieroicos. Kn los lugares ante­
dichos, donde las estridencias de 
la guerra llegan amortiguadas, es 
donde se puede hacer un trabajo 
fructífero para la causa. Se puede 
hacer y se hace en parte. Tanto 
.en cuarteles como en hospitales,

la mujer, además de ayudar al hombr(* de los espíritus decaídos por 
a mitigar sus dolores físicos, tiom* la miento y la fatiga, caso poco prot 
obligación de suavizar, con sus aten- que sea necesario. En todo nioit 
ciones y consejos, sus dolores morales, tiene que ser no sólo su apoyo, ¡si

instituya un obtáculo en la actua-
^elhom hrG.

trabajo de la mujer en cuarteles y 
tales, excelente en muchos asp(‘c-

Debe sei- ella (juien levante la moral fuerza. Que nunca la debilidad feXgsuceptible de mejoramiento y a

mejorarlo, hasta que sea perfecto, tie­
nen (jue encaminarse nuestros esfuer­
zos.

Las guarderías y la instrucción de 
grandes y pequeños son necesidades a

J

■•'Mí 3

i *4

17

.Vi-".'

• •(M

%

p’ r '  
l'i- senta-

% ' .

- 'í

Et «•

las cuales parece (jue no es preciso 
atender de una manera tan inmediata 
como a hospitales y cuarteles. Erroj* 
manifií'Sto. Es precisamente a(pn don­
de nuestra atención ha de fijarse más. 
Los mayores, porque son los hombres 
de hoy, y los pequeños, porque son los 
de mañana. Educar físi(*a, moral y so­

cialmente a niños e instruir a hom­
bres es una de las necesidades 
más apremiantes de los momentos 
actuales. Hay (jue combatir la 
ignorancia. Enérgica, bravamente. 
Porque decir combalir la ignoran­
cia, es decir comlaitii- o] fa.«(*ismn, 
que de ella se nutrí' Aj)retider, 
instruir e instruirse son ]mlabras 
(pie no deben olviihirse nuium. 
Con ellas, lo mismo (pH' con el fu­
sil, se derrota al enemigo. Toda 
persona que esté en condiciones 
de transmitir sus conocimientos a 
otras, está en la obligación de har 
cerlo. Esté segura que i-ontribuye 
así muy eficazmente al triunfo cjo 
de la causa. Toda actividad, cuaL 
(piiera que ella sea, Ih'vada a efeo 
to con entusiasmo y sinceridad, 
sin limitiUíiones de ningún género, 
por humilde qm* píU'czoa, es im- 
poi'tantísiiiia, poi-(jue('s iin engra^ 
naj(' de la gran má(iuina movida 
j)or el esfuerzo <1(3 todos i|ne no.s 
ha de lli'var al triunfo. No ambi- 
(lionamos nosotras peipieños lau­
reles, (]iu' son sieini)re fugaces. 
Trabjiji'inos y luehemos, cada cual 
dentro de sus aptitudes y en su 
{Hiesto, para obtemn-el único lau­
rel apeteeibli': la victoria, (pie ha 
de coronar esph'iididamente núes 
tros esfuerzos.

A. P.

.v>.
S f .

L a  m u je r  a n tifa s c is ta  esp a ñ o ­

la .  c o m p r e m lie n d o  l o s  m o ­

m e n to s  d if íc i le s  q u e  v i v e  la  

c la se  tr a b a ja d o r a  d e  su  p a ís ,  

la b o ra  en  lo  q u e  su s  f u e r z a s  y  

fa c u lt a d e s  le  p e rm ite n . 

A y u d a r l a ,  y  n o  m eno.spre- 

c ia r la  en  su  tr a b a jo , es deber  

de t o d o  b u e n  co m b a tien te .
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A L  A T A Q U E ■̂1

EL PELOTON DISCIPLINARIO
lis lamentable y  bochornoso para una 

Brigada del E jército  popular que tenga 

que valerse de este pelotón para que al­
gunos com pañeros piensen y  reflexionen;

Q ue en la nueva División y  antigua 

Brigada del heroico «Campesino», donde 
están enrolados los más sanos revolucio­

narios y  antifascistas, no debe de existir 
este pelotón; pero, en fin, ya le tenemos 

formado y  lo importante es hacerle des­

aparecer dentro del menor espacio de 

tiem po posible.

Sabido es que hay com pañeros que 
por su educación y  forma de vida, con­

secuencia del régimen en que ha vivido 
la clase explotada, son alcohólicos. Estos 

camaradas, que no son lo suficientemen­

te fuertes para im ponerse una abstinen­

cia, son un perjuicio para nuestra causa, 
y  hay que hacérselo ver de dit’erentes 

maneras.
Una de ellas, por ejemplo, es que, al 

embriagarse, no sólo perjudican su in ­

terior función orgánica, sino que pueden 

acusar graves trastornos sobre la marcha 
d e  ciertas operaciones de carácter mili­

tar, que ocasionaría derramamiento de 

sangre de hermanos suyos en beneficio 

del fascismo invasor.

El enemigo está atento a todos nues­

tros movimientos y  la m enor palabra, 
lanzada involuntariamente por un beodo, 

sería recogida inmediatamente por sus 
agentes en nuestras filas y  en nuestra re­

taguardia y  sería empuñada en contra de 

nuestros intereses.
A l  pelotón disciplinario no sólo van 

beodos, sino tam bién com pañeros que

UN B E T O
La 3.* compañía del 5.** batallón ha ini­

ciado en nuestra Brigada el sistema de la 
competencia socialista, que tan provechoso 
resultado ha producido en la Unión Sovié­
tica.

La compañía, voluntariamente y después 
de los servicios militares y culturales, o sea 
en las horas libres, se está dedicando a 
terminar los trabajos de construcción en 
el campo de tiro. Esta compañía reta a to­
das las demás de la Brigada a que inicien 
voluntariamente otros trabajos importantes 
y necesarios para nuestro propio benefício, 
con el objetivo de obtener un buen resul­
tado de esta competencia socialista.

La Comisión Cultural entregará a la com­
pañía que mejor trabaje un estandarte o 
trofeo significativo de sus éxitos de labo­
riosidad y efíciencia.

no han com prendido la necesidad dé 
respetar a los mandos. Estos camaradas, 

si se dieran cuenta del perjuicio que oca­

sionan, tenemos la com pleta seguridad 

de que cambiarían inmediatamente de 
proceder.

O tros tam bién van a engrosar las filas 
del pelotón disciplinario por faltar a la 

lista. Esta falta es m uy leve, lo sabemos; 

pero es que si nos acostum bram os a fal­
tar a una cosa tan insignificante, com o 

es a la lista de asistencia, después, por 

costum bre, faltamos a cosas mayores. 

Puede darse el caso de que se vaya a 
entrar en combate; liay un compañero 

que tiene un puesto de responsabilidad

para intervenir en la acción a una hora 

determinada. E ste  com pañero está acos­

tum brado a faltar en cosas pequeñas y, 

naturalmente, com o es una costumbre, 
no se presenta en el lugar designado a 
la hora señalada.

(Pis que esto no tiene importancia?

V a  lo creo que la tiene. Precisamente 
por eso los com pañeros que íaltan a la 

lisia deben ser sancionados también.

E spero  el buen s e n tid o 'd e  todos los 

camaradas que integran los cuadros de 

nuestra gloriosa y heroica Brigada que 

no lardará mucho tiem po en desaparecer, 

y  para siempre, la mancha que supone,la 
creación del pelotón disciplinario o de 

castigo.

Severiano .\I’AKICIÜ

EL A M B I E N T E
La educación, al ser una de las virtu­

des más necesarias para el honrado des- 

envolmimiento de un ciudadano, es )a 
causa de efectos m uy útiles para que un 
militar sea estimado.

Los actos de toda persona, si estos es­

tán cargados de educación, la colocan 
en un plano de respeto y  autoridad. Por 

esto, no es extraño que algunos je les  se 
hallen envueltos de cariño y  admiración, 

ni tam poco es una singularidad el que 

bastantes sean tenidos por todos, jefes y  

oficiales, com o espejo de democracia; 

porque sí, la educación es democracia.

El soldado que durante su estancia en 
retaguardia, y  en vanguardia, procura al 

divertirse inpregnar sus actos de correc­

ción, es conceptuado com o un luchador 

«verdadero». El soldado, que tanto 
«alante» com o «atrás» guarda todos los 

respetos a toda persona, es, además de 

admirado, tenido por valiente. E l lucha­

dor que en los teatros y  salones cumple 

las necesarias reglas de urbanidad, hace, 

moralmente, la  guerra, y  el hom bre que 

la educación convierte en autoreligión, 
honra la causa que defendemos.

T o d o s sabem os que el pueblo, la masa, 

es cantera de arte que de sus fuentes sa­

len los más preclaros intelectuales. Po­

demos asegurar que ella es madre única 
de todas las virtudes.

Los más eximios poetas, novelistas, 

artistas, etc., han salido de la masa. No 
podem os negar que m uchos de éstos, al 

alcanzar gloria, han renegado de su ori­

gen. ¿Pero por qué? Una de las causas 
de que ello haya ocurrido ha sido la cu l­

pa del am biente en que han vivido. Si, el 

ambiente...

Por eso, siendo el pueblo germen de 
educación por naturaleza, ¿sería difícil 

conseguir una democracia educada?

Quien no conoceelab eced ario  nopodrá 

saher leer por muchas aptitudes que para 

ello tenga.

H ay que crear el am biente adecuado, 

porque el am biente es el camino más rec­

to y  seguro para llegar a la revolución.

Rafael Alvarez FERNANDEZ. 
Teniente de la Brigada.

/.TVCTsVÍ

\iibes obí. 

nuestn 

p érd i 

.¡u querid 

, hombre í- 

l̂era M ol

cobarde 

(tn '̂11 COI

f)e tan tn

,¡otros nos 
¡¡ es que o 
ijue en el

Relación de donativos para 
la suscripción abierta para el 

busto de ^Campesino»:

Suma anterior: 744 pesetas

Nicolás Montero, 50: Andrés Carrión, 25; Mi- 
guelPérez, 50; Rodolfo, el «Austríaco», 5; Ramón 
Gonzalo, 15; Entrega el 2.® Batallón por el par­
tido de fútbol jugado con el 3.", 500; Idem por 
recaudación de localidades para el ídem, 530; 
Pal)lo Toquero, 200; Francisco Moñino, 25; Bo­
nifacio Pérez, 5; Basilio Sánchez, 5; Toribio Va­
lero, 25; Lucio Padilla, 10; Luis González, 10; 
.Tq$é María Latorre, 10: Cándido Otero, 10; Pedro 
Casteliotc, 10; Celedonio López, 5: Mariano 
Alonso, 5; Manuel González, 10; Manuel Pedro- 
viejo, 10; Santiago Alvarez, 10; Antonio Huertas, 
10; Jesús Varón, 10; Mariano Guillen, 10: Fran­
cisco Rus, 10; Andrés Escribano, 10: José Cante­
ro, 10: Ricardo del Val, 5; Juan Colma, 5; Ve­
nancio Rodríguez, 5; Francisco O uz, 10: Manuel 
A. Martín, 10: Francisco Gamarra. 25: Andréí 
Segovia, 25: Antonio Moreno, 25.

Suma y  sipue: 2.43^) pesetas

Hinco, Qui

Pero num  

creo que >

por lo tai 

,ese romp 

chusquerc 

\huir por 

¡frente di

Sanjur, 

)le echam 

ifí ciiandr 

ntará lo s

tA ^ os har>  

i/o A l e a n

lia sierra 

m l izca\

Aquí tie 

te yo te p i

VIS
por o rd e i 
illa, se OI 
lestinada 
¡[¡estros c 
herm oso 
a de núes 
lie las mai 
1̂, pues { 
:urado un 
icante, qi 
¡que las r 
n las susi 
ar a su s  h 
obedeced ; 
de vLiest 
adías a ’ 
rán m ás 
'lado fasci

f---
Ij- senta-
-...in nf'

Ayuntamiento de Madrid



A L  A T  A Q L E

1?

10

j \CEH0 í)t: LA GUEHHA CIVIL

U N O  M E N O S

3 i, el

;n de 

Hfícil

\'ubes obscuras se ciernen  

ijrí» nuestros enemigos 

,̂ la pérdida tremenda 

>ui querido caudillo, 

¡hombre vil y  cobarde, 

(̂gra M ola su apellido, 

n cobarde como vil 

(¡n vil como asesino.

/)e tan tremenda desgracia 

,¡otros nos alegramos,

¡i es que algo sentimos 

ijtie en el avión no Jueran  

¡snco. Queipa y sus am igos.

Pero nunca hay dos sin tres, 

creo que tres sin cuatro, 

por lo tanto, esperamos 

f(se rompa el espinazo  

chusguero de Cascajo  

huir por esas tierras 

[frente de Pozoblanro.

/J Sanjurjo, aunque haya muerto, 

tle echamos en olvido,

\ts cuando le vea M ola  

ntarn lo sucedido:

<A'os han hundido a l "E sp a ñ a  . 

\(a Alcarria hemos corrido, 

lia sierra nos sacuden 

en V izcaya... yo he caído.

Aquí tienes las noticias 

ayo te puedo ir contando.

VISO

inano
’edro-

En Olla tle Altea, 
provincia de Alican- 

por orden de los jefes de nuestra 
«la, se organizó una Casa de Repo- 
lestinada a las viudas y compañeras 
mestros combatientes. Está situado 
hernioso hotel en una playa grata y  
a de nuestra Guardería Infantil, por 
lie las madres pueden visitar a sus 
s, pues para ello esta Brigada ha 
iurado un coche, que hará dos viajes 
icante, que está a pocos kilómetros, 
ique las madres, a la vez que se pre­
mias susistencias necesarias, puedan 
ir a sus hijos.
bedeced al Gobierno con la evacúa- 
de vuestras compañeras y  madres, 
adías a veranear a la playa, donde 
lin más seguras contra el criminal 
liado fascista.

las últim as las traerá 

el invertido de Franco, 

que, s i y o  no me equivoco, 

el cam ino viene andando, 

porque si los rojos siguen  

de esa manera atacando 

pronto veremos al Fulirer  

con el O nce acompañado, 

y  detrás a Solazar, 

el portugués jadeando, 

y  cuando lleguen aquí 

va nos iremos contando 

todas las calamidades 

que en España hemos pasado. •»

L in  u r i i l l e r o  d e  l a  b a t e r í a  6 .5

La Coiiiisión 
(le Cultura

E n  n u e s t r o  p r ó x i m o  n ú m e r o  i n f o r m a r e ­

m o s  a n i p l i a i n e i i t e  <lel p l a n  " c n e r u i  q u e .  a  

p e l i e i ó n  d e l  a l t o  m u n d o  d e  n u e i i t r u  B r i g a ­

d a ,  h a  r e d a c t a d o  l a  C o m i s i ó n  d e  ( C u l t u r a ,  

E s t e  p l a n  y a  l i n  c o m e n z a d o  a  p o n e r s e  e n  

p r á c t i c a  e n  a l g u n o s  d e  s u s  a s p e c t o s .  E n  e l  

m i s m o  s e  I r u t a i i  l o s  p r o b l e m a s  m á s  f u n d a ,  

m e n t a l e s  q u e  e s t a n d o  r e l a c i o n a d o s  c o n  l a  

c u l t u r a  i n t e r e s a n  a  t o d o s  n u e s t r o s  c a m a -  

r a d a s .

L o s  p r o b l e m a s  d e  r a l u c a c i ó n ,  P r e n s a ,  

D e p o r t e s ,  e t c . ,  h a n  . s i d o  e n f o c a d o s  d i r e c t a ­

m e n t e  e n  e s t e  i n f o r m e ,  d e  c u y a  e j e c u c i ó n  

d e p e n d e ,  b a s t a  c i e r t o  p u n t o ,  l a  e l e v a c i ó n  

d e l  n i v e l  i i i (» r a l .  c u l t u r a l  y  s o c i a l  d e  t o d o s  

n u e s t r o s  e o i n p a ñ e r o s .

E s t a  d e m á s  « l e r i r  q u e  l a  C o m i s i ó n  d e  

C u l l i i r u  d e b e  r e c i b i r  l a  c a h i r o s i i  c o l a b o r a ­

c i ó n  d e  t o d o <  l o s  o f i c i a l e s .  c o m : s  t r i o s  y  

c o m p a ñ e r o s  t o d « t s  d e  l a  B r i g a d a .

C R I S T O  A l  S E R V I C I O  D E L  C R I N E N Por F. BlUONES

De los periódicos: tParís.-El obispo de Pamplona ha visitado al 
presidente de la Diputación de Navarra para ofrecerle las cruces 
de lo catedral para contribuir a elevar un monumento a Mota.*

—  iVo q u erem o s estos íd o lo s , necesitamos o tr o s  que maten, que maten.

Lear
rsent3- l» .
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A los antifascistas dci inniido
t'tuno soldados de choque fine somos. v(*mos las cosas y problemas con 

una violencia y rudeza (|ue para los camai'adas de retap;nardia de Kspaiia y 
de todo el nuindo (piizá resulte poco ])olítico y discreto; pero creemos (pie 
lo mismo que cuando hay un momento comprometido en la guerra se pide 
nuestro esfuerzo ha llegado la hora difícil de cpie demos nuestra ojionión, 
también de choqiu* |)or decirl" así, sobre lo más complicado de esta lucha, 
lo internacional.

No tenemos la pretensión de ser tan i'ficaz con nuestro trabajo como 
con el de soldado, pero sí que ponemos la misma buena f(‘.

Es ingenuo y muy contraproducente tener la menor ilusión r(‘specto a 
la Sociedad de Naciones; todos sabemos de una manera rotunda (pie esta 
Sociedad es algo muerto y {lutridacto despiu‘s de lo <pie ocurrió en Abisi- 
nia y que como todo lo infecto solo hace daiíu a lu tan puro y limpio como 
es nuestra causa.

El Comité de *no intei’V(MU*ión» es algo estúpido (pie h^voreci^ descara­
damente a los fascistas, y de esto teiumios tantas pruebas (pie hasta da asco 
enumerarlas. Del Control, no escribamos, [)ues está demasiado recieiití’ el 
crimen cometido por los bai'cos alemaiuís en Almería. Concretando, se pue­
de decir que el Comité de no intervención» hizo el control y que el Control 
hizo la «intervención».

Es evidente, pues, (pie el pueblo español lucha contra todos los fascis­
tas del nuindo y que para que no se repita lo ocurrido con los camaradas 
de Alemania, Italia, Austria, etc., es necesario (^ue todos los antifascistas 
también del mundo, demócratas, republicanos, socialistas, anar(^uistas, co­
munistas, todos juntos con el fusil en la mano, no con discursos ni ayudas 
más o menos directas, lo más rápidamente posible, bagamos un hloípie, (pie 
será más grande y fuerte que el hecho por los enemigos, y con este destru­
yamos de una vez tanto crimen y persecución contra el obi-ero y la libertad.

No dejamos de comprender que en las luchas sostenidas por los cama­
radas en sus respectivos países, el pueblo esjiañol les ayudó moralmeiite o 
de una manera poco eficaz, y que de la misma forma lo hacen ellos ahora; 
pero es cierto también que la balanza del mundo social está en un nivel de 
fuerzas que hace sea el momento de decidirse por el oprimido o el opresor, 
y que depende, }>or tanto, de los acuerdos inmediatos que tomen las Inter­
nacionales obreras el que se repita o no, una vez más en la historia del 
mundo, el aplastamiento del trabajador por el capitalista.

No es hora de inedias tintas; o con ellos o con nosotros.
E. B.

( A N D O N  D A D L A  S O D D E  I O S  P R O D I E H A S  A C T U A L E S
( V i e n e  d e  l a  p á g i n a  p r i m e r a )  

vo o  por otro no pueden tener en sus 
casas la debida atención para sus necesi­
dades. A  los niños se les atiende con 
toda clase de com odidades, com o si fue­
ran atendidos por sus propios familiares, 
con la misma estimación, cariño y  afecto 
que el cuidado de la niñez requiere siem ­
pre. L o s  hombres que com baten en nues­
tra S i lg a d a  marchan al frente confiados 
d e  que sus pequeños tienen asegurado 
el porvenir bajo la protección de las ins­
tituciones de la República libre y  dem o­
crática.

—■ ¿Qué opinas, camarada, sobre el 
m rsn  de la guerra?

— La guerra cogerá  el curso que nos­
otros queramos a la medida de nuestros 
esfuerzos. S i  logramos mantener una re­
taguardia unida y  sana, y  mejorar nues- 
ro Ejército popular en cuanto a organi­

zación, técnica y capacitación de los 
mandos, la victoria es indiscutiblemente 
nuestra. Esto ya se ha conseguidoen gran 
parte, com o lo demuestran las derrotas 
que ha sufrido el enemigo, pese a la far­
sa del Comité (ie «no intervención» por 
«humanizar» la guerra y  controlar los 
«voluntaiúos»; éste y  no otro será el des­
tino de nuestra lucha, que provocó el fas­
cismo internacional, pero que ganaremos 
los trabajadores unidos de España.

— ¿ y  qué opinas de la cooperación in­
ternacional para con nuestra causa?

— Con respeto a esto se destaca el he­
cho único e incom parable de la IJ.R.S.S., 
que, como muy bien dijo nuestro cama- 
rada José Díaz, quien discuta esta valiosa 
ayuda «que se dé una vuelta por los 
frentes».

Candón sigue hablando de ia coopera­
ción internacional;

—  En segundo, término tenemosa' 
jico, a (]uien tam poco nadie se airê  
a negar la honda estimación que 
por la desinteresada ayuda que noj 
brindado en estos momentos dil'iules 
t(-rcer término tenemos el formidj. 
movimiento de lucha diaria que esiá 
Viindo a cabo la opinit'm antilascisia 
])ri>letariado internacional como apor: 
ción al iriunfo de nuestros idealo.y 
esos grandes mítines y las monslriu 
manileslaciones, las colectas, los dnr- 
vo-, los paros parciales de solidariclaoL  ̂
el hecho de haberse negado gran p,̂  
de los trabajadores de muelles del ui 
do a cargar o descargar barcos de nac 
lidad alemana o italiana. Y ,  sobre t) 
esto, en Italia y  A lem ania cada día 
acentúa más la descomposición de s 
retaguardias. L os trabajadores antilasc 
tas de estos países son los que vana 
cabeza del movimiento de simpatía y 
lidaridad para con España. A s í  nos exj 
camos por qué Hitler y  Mussolini tier 
sus cárceles repletas de presos políiicr, 
que son martirizados y  torturados.

A l  referirse al fascismo, Candón h; 
con energía condenatoria. Su palabra 
recia, fuerte, vibrante.

— El golpe final al fascismo— dice 
je fe — se lo asestará la política justa de 
Internacional Comunista, que en 
momentos trata de crear las condicl 
para coordinar los esfuerzos de la I 
nacional Socialista O brera y  la Intei 
cional de A m sterdam . Nuestra vici 
conquistada en estas condiciones, ser» 
victoria del proletariado y  la den:o 
mundiales.

— ¿Puedes decirme, camarada Cand‘; 
sobre la incorporación a nuestra Brigsf 
de los com pañeros americanos?

— Los camaradas americanos queb 
venido a com batir con nosotros pori 
defensa de la soberanía agredida de F' 
paña, no hacen nada más que cump 
con el deber que exige  la continuad: 
de las luchas emancipadoras de Bolír 
Martí, San Martín y  el sacerdote Hidal; 
habiendo sido este último, quien (iiíi 
grito de independencia en Méjico, nur- 
tro querido país hermano.

.Al despacho de nuestro camarada jr 
de Briga(Ía, entran y  salen otros conip:- 
ñeros que vienen a consultar asuntosJ 
interés general. Tenientes, comandan^ 
comisarios, enlaces, homl>res de filas,a 
maradas todos, que son recibidos y ate; 
didos inmediatamente. A  menudo, d 
rante nuestra entrevista, se nos interrur' 
pe para un asunto de urgencia, una 
mada telefónica, un documento queh 
que firmar; en fin, movimiento consta 
te de personal que trabaja sin desean* 
ininterrumpidamente, en las arduas b 
reas del mejoramiento de la Brigada, (f 
Candón dirige con insuperable acierta

Nos despedimos del jefe, con núes' 
palabra que encierra toda una (̂ pop*! 
de lucha heroica:

— ¡Salud, ¡efe!
— ¡Salud, camarada!

M . .

ANO

C
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